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Con mot ivo dei qu inquagésimo ani­
versar io de la encíclica «Rerujn N o v a -
rum», del Papa León Xlí l , el posado do­
mingo tuvo lugar, en la sala de lectura 
de la Bibl ioteca Popular FranciscoTarafo, 
a las doce de la mañana, una conferen­
cia sobre la doctr ina social catól ico, con 
especial mención de la Encíclica c i tada, 
a cargo del prestigioso soció logo y pu­
blicista Dr. José M." L lovera, Pbro., Canó­
nigo de la Catedra l de Barcelona. 

Esta conferencia fué o rgan izado por 
la J. A . C. E. pa r roqu ia l , a la que fel ici ta­
mos efusivamente por el gran ac ieno de-
mostrodo en la elección de tema y de 
o rado r , pues bien podemos decir que ha 
sido la única vez que nuestra c iuaod ha 
p o d i d o escuchar los postulados de la 
doct r ina social catól ico sin que se d iva­
gara hacia las fuentes evangélicas y a 
otros puntos estrictamente religiosos y 
suficientemente sabidos. El Dr. Llovera 
supo t razar un cuadro justo y adecuado 
del ambiente y de las corfíe/ites ideoló­
gicas que imperaban cuando la apar ic ión 
de la Encíclica «Rerum iNovarum», y des­
da aquí par t ió d i rectamente a señalar el 
contenido de la misma, f i jándose espe­
cialmente en el concepto de salario justo. 
Or ro de ios grandes méritos que aprecia­
mos en el Dr. L lovera, fué el que todos 
los conceptos fuesen expuestos en un 
lenguaje l lano, asequible a los no inicia­
dos en los problemas sociales y eco­
nómicos. 

La presidencia estaba f o r m a d a , ade­
más del o rador , por el Rdo. José Arans, 
Cons¡:iar¡o de la j . A . C. E. par roqu ia l y 
por los presidentes de las distintas sec­
ciones de la Acc ión Cató l ica. El públ ico, 
selectísimo, l lenaba completamente el lo­
ca l . 

Deb ido al g ran interés y palpi tante 
ac tua l idad del temo de la conferencia 
y por la c lar idad y sencillez con que fué 
expuesto, publ icamos a cont inuación un 
breve resumen de la misma. 

* * * 

Cuando aparec ió la Encíclica «Rerum 
Novarum» predominaba en el campo de 
la Economía y en la v ida , lo l lamada 
escuela «clásica o manchesteriana» de 
AdomSmi th y Ricardo. Contra las concep­
ciones de dicha escuela, también conoc i ­
da con el nombre de «l iberal ismo eco­
nómico», se levantó él social ismo, ei cual , 
en un pr incip io,s igni f icó la única solución 
que se ofrecía al obrero pa ra redimirse 
de la esclavi tud económica en que esta­
ba sumido. 

Efectivamente: ei l iberal ismo consi­
deraba a! obrero como una simple má­
quina de producc ión. Por eso ei salario 
siempre tendía ai mínimo i i idispensable 
para la sustentación ind iv idua l de dicha 
máquina humana. 

Entre las dos tendencias —socialista y 
l ibera!—los catól icos iban muy desorien­
tados, d iv id iéndose en var ias escuelas 
distintas: desde la que .buscaba la so­
lución del conf l icto social en las obras de 
ca r i dad , hasta la que aceptaba la casi 
to ta l idad de puntos propugnados por e! 
social ismo. 

En medio de esa desor ientac ión, lu 
iglesia def in ió su posic ión f rente a tan 
trascendente y difíci l p rob lema , median­
te la publ icac ión por el Popa León XIII 
de la Encíclica «Rerum N o v a r u m » , en 
15 de M a y o de 1891. 

Los socialistas fundan en dos puntos 
la solución del confl icto en l ie los clases 
sociales: abol ic ión de la p r o p i e d a d ; anu-
kiciísn dei contrato de salar io. Ssgún los 
sociüiistas, la únicci fuente da valor es ol 
t raba jo . Basándose en ese concepto del 
va lo r , Car los M a r x fo rmu ló la célebre 
teoría del plus-valor. A f i rma en ella que el 
pa t rono se queda con horas de t raba jo 
que no paga al ob re ro , deduciéndose 
de eso la depauperac ión progresiva dei 
pro le tar iado y la acumulcicicn del ca­
pital en pocas manos. 

El proceso económico natural la 
crematística de Aristóteles - es si de tner-
cancías-dineío-marcancías. Es decir , ten­
go unas mercancías que me sobran, las 
cuales vendo para obtener d inero y com­
prar con él mismo otras mercancías que 
necesito. Pero el l iberal ismo al teró ese 
proceso económico, f u n d a n d o su crema­
tística en ei esquema ant inatural e i lóg ico 
de d ñero — mercancías —dinero . 

Frente a esa concepción lucrat ivo e 
indiv idual ist ' i de IG econoinía y de ¡a v ida 
social, se levantó la voz del Sumo Pontí­
fice con la Encíclica de referencia. 

Señala León XIII que todos los bienes 
tienen un destino común y que todo sis­
tema económico que excluyo a alguien 
de lo necesario, es un sistema falso. Los 
productos de la industr ia, como bienes, 
también f iensn un destino común. Dios 
hizo el mundo para todos los hombres. 
N o obstante, la Encíclica def iende la 
p rop iedad com.o necesidad sociol y como 
fuerza o rdenadora . 

Es cierto, la p rop iedad en ei sentido 
l iberal era una instiiuci.:..ri notablemente 
defectuosa y aún injusta, pero no poi ' eso 
se había de abol i r , ya que entrañaba 
a lgo eterno, sino solamente suprimir los 
abusos que con la misma se venían co­
metiendo. La p rop iedad no ha de ser un 
derecho absoluto, sino l imi tado por la 
función social que la misma ha de real i­
zar. 

Dice la Encíclica que el que no tenga 
ni p rop iedad ni cap i ta l , supla dichos ele­
mentos con su t raba jo . A h o r a que esta 
t raba jo ha de venir re t r ibu ido con un sa­
lar io que para ser justo ha de dar al 
obrero la misma suficiencia y segur idad 
que da al prop ie tar io la renta de su pro­
p iedad . Eso será justicia social , lo demás 
no. La incert idumbre por el porveni r pro­
duce en el obrero resultados calamitosos. 
El Papa León XII! destaca, por lo tanto, el 
concepto de salar io justo, d ic iendo que 
ha de reunir las siguientes condic iones: 
suficiente para la honesta sustentación 
del obrero y su fami l ia ; cierto y seguro 
para el día de mañana y para cuando no 
se pueda t raba jar , ya sea por accidente 
ya sea por vejez, y que con el mismo se 
puedan cubr i r ciertas necesidades espe­
ciales. De suerte que el esquema de! so-

l i iistíip.i liiiií-lilóliGí I íi íilirsie 
Quizá lus palabras meaos compren­

didas de José Antonio son aquellas, pre­
cisamente del discurso fundacional, en ' 
que a(irmó q.ue el socialismo «tuvo que 
nacer, ij. fué (usto su nacimiento» en 
cuanto a reacción legítima contra la 
esclavitud liberal. Muchos habrán pen­
sado que al decir eso José Antonio sólo 
quería lograr una finalidad sensacio-
nalista y. aires de demagogo. Y no obs­
tante, como toda la obra propagandís­
tica del Fundador, así como su propia 
vida, al iusíiiicar los orígenes del socia­
lismo no solo lo hacia movido por un 
íntimo convencimiento, que también era 
de todos los ¡.alangisías de aquella pri­
mera hora, sino que dicha posición es­
taba situada, dentro de las más genui-
mis líneas de la ortodoxia social-cató-
lica. 

Contra el liberalism.o económico que 
consid.eraba al trábalo y. al obrero como 
mercancías stipeditaüjir, a la. letj. de la 
olería tj. de. la demanda, se levantó en 
un principio, el socialismo clamando 
por los derechos inviolables de una. ra­
cional iusticia distributiva g una parti­
cipación coniunta en los beneficios de la 
producción. Eso es lo que pudimos ver 
con toda, claridad en las sabias'pala­
bras del doctor Llovera, cuí¡.as conccep-
ciones podamos decir son. idénticas a. las 
que la Falange sustenta y. va aplicando. 

Claro está que, como dice José Anto­
nio, el socialismo vino inmediatamente 
a. descarriarse, «porque dio, primero, en 
la interpretación, maíericdista de la vida 
a de la hisiofia; segundo, en un sentido 
de represalia; tercero, en una proclama­
ción del dog.ma de la lucha de clases». 

Entonces tué a. todas luces ne£e-.w.ría. 
la intervención, de. la Iglesia. La cual no 
se hizo esperar, oor medio de la tras -
cendental lincicíica Rerum Novarum. 

lor io justo, según la doct r ina sociai-cató-
l ica, es la siguiente: 

. . j Suficiente oara hoy. 
Mm jíllíe Cierto para ei futuio. 

' Cubrir nec'ísidodes í.specio'es. 
también señaia lo Encícüca «Rerum 

N o v a r u m » tres clases de saícr ic : salar io 
de necesidad; solor io de honesta como­
d idad y salario de e levación, d ic iendo 
quíí se hu da procurar que todos los 
obreros disfruten de un .salario de eleva­
c ión, es decir, que les permita superar de 
condición social y, especialmente, educar 
a los hijos para que alcancen dicha supe­
rac ión. 

La certeza para el futuro y la suficien­
cia paro cubr i r necesidades especiales, 
que son condic iones indispensables del 
salario justo, se pueden lograr mediante 
los seguros sociales. 

El Dr. Liovera terminó exhor tando a 
todos los pat ronos y obreros en el cum­
pl imiento más estricto de las normas de 
ia doct r ina social-cafól ico, ya que sola­
mente ellas pueden devo lver a la socie­
dad la justicia y la paz que ei l iberal ismo 
económico destruyó. 
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